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EC OS. 

Acababa yo de afirmar en 
mi última revista que nos
otros los felices séres del si
glo XIX no creemos en la iná
gia, cuando hé aquí que- un 
hecho vino á probarme lo 

• contrario. Siempre me suce
de lo propio: no hay afirma
cion que yo haga que resulte 
con fundamento, ni profecía 
mia que se cumpla, ni espe
ranza que se me realice. Como 
al desdichado de quien habla 
un cueIlto chino, las rosas se 
me vuelven hortigas y los 
diamantes carbones. 

Pues es el caso, que en una 
ciudad importante de Espa-
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ña, dos gitanas, de las muchas que al aire libre -dan 
las funciones que MI'. Cazeneuve ó Mad. Angninet dan 
en nuestros teatros, se acercaron á dos jóvenes cono
cidas de la poblacion, y despues de decirles la buena
ventllra,les hicieron creer que por medio de cierto 
filtro obtendrian una gra,n fortuna. 
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Les dijeron que rezando algunas oracion3s á. la San
tísima Trinidad y á los Santos Reyes, llevando una 
moneda de cinco duros en cada mano y en cada pié, se 
les presentada un caballero montado en un soberbio 
alazan, con herraduras de oro y riendas de brillantes, 
el cllal aparecido las traeria un dote de princesas. 

"Qué era preciso para fabri
car este filtro? Casi nada. 
Unos CUl\ntos miles de reales; 
que hoy como ántes los en
cantamientos de amor se ha
cen y se rompen con el di
nero. 

Las jóvenes, ya se ve, pro
becitas, ¡ahí se encuentra un 
novio de esas circunstancias 
todos los dias! dieron los po
cos cuartos que tenian ahor
rados, y que hubieran sido 
gastados en polvos de arroz, 
vinagrillo de tocador y otras 
recetas contra la naturaleza 
y la hermosura; pero en vano: 
ni el caballero, ni el dote, ni 
las gitanas han parecido. 

Lo único que hay en el mlln
do eterno, inmutable; lo úni
co que resiste á todas las re
voluciones sociales, que se 
sucede de generacion en ge
neracion con idénticas cos
tumbres, idioma, sentimien
tos y fisonomía, es el gitano. 

Las leyes le han esctlpido 
siempre al rostro con despre
cio, los hombres le han nega
do el nombre de prójimo, 1;\s 
poblaciones le arrojan de sí, 
la sociedad, en fin, le repele, 
le humilla ... y le teme. 

La vida del gitano es uu 
viaje sin descanso: su madre 
le parió en un despoblado, 
cuando ella y sus cOlllpañeros 
iban, como siempre, persegui
dos por la justicia. Puesto 
desde el nacer fuera de la ley, 
aprendió á. despreciar á la s.:
ciedad y la devolvió el mismo 
desden que sobre él lanzaba. 
Viviendo siempre en el e \lll
po bajo un toldo de litnzo, 


